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vencer es lo de menos en este momento críticô >Vencer implica un resultado, un fin. Para la ju­
ventud generosa y fuerte íjue saBe vivir la incitación keroíca del instante, luchar es más <jue vencer
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¡J O  V
Jóvenes que preferís embruteceros con 

un cigarro ei. la boca, las fichas del do­
minó o las cartas de la  baraja. Poned la 
plunia entre los dedos en vez del ciga­
rro. Así como ojeáis atentamente las 

cartas de juego, ojead las páginas, 
una tras otras, del libro, Reempla­
zad las fichas del dominó por los ato- 
bones con que se construye una casa. 
Cambiad los materialas del vicio por 
los de la  ciencia, el trabajo y el arte. Así 
os crearéis una voluntad, con esta volun­
tad una conciencia, con esta personali­
dad, os haréis respetar de todos y sa­
bréis respetar a  los demás con el respe­
to que vosotros infundiréis por vuestra 
manera de ser. Haréis que los demás que 
os rodean adquieran para sí los ejem­
plos que vosotros iréis desparramando 
por donde quiera que vayáis.

Todo esto no se consigue con la bara­
ja, el dominó, el cigarro o la copa de 
alcohol.

Por msdlo del estudio aprenderéis tam­
bién a  comprender que la mujer, ese ser

que no se diferencia de nosotros sino en 
el sexo por un hecho fisiológico natural, 
tiene los mismos derechos que el hombre.

Todo joven tiene el deber de ponerse a 
la altura de las circunstancias, de dar­
se cuenta de la realidad de los momentos 
porque atravesamos y emprender ima nue­
va vida.

Todo joven ha de pensar lo que debe 
hacer sin que nadie deba decírselo, pues­
to que cada uno tenemos nuestro cerebro 

para pensar y obrar. Leed.
Pensar en la sociedad del mañana, que 

somos los encargados de édificar.
Tened, jóvenes, «aiciencía de lo que 

sois, de lo que representáis, del deber que 
tenéis de ayudar a contrulr la sociedad 
futura. Todos, absolutaments todos, de­
béis prestar vuestro concurso a la gran 
obra que se está llevando a  cabo. Porque 

si mañana sufrís un régimen lleno de de­
fectos, no será culpa de nadie. Será cul­
pa de vosotros, por descuidados y por in­
capaces.

ANASTASIO SORIANO.
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DETRAS DE LAS TRINCHERAS, BAJO UNA  LLUV IA  DE BALAS, LOS CÚM - 
B.ATIENTE5 DE LA  LIBERT-AD D ISPARAN  CERTERAMENTE SOBRE LOS

FACCIOSOS
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V.eyenda del moro salvaje
Madrid, aquel Madrid confiado 
alegre de hace unos días, está 

'preocupado.
Igual que ayer salimos contra es- 

.d despreocupación, este bullicio de 
vna ciudad sin peligro, hoy salimos 
contra un excesivo temor, que pa- 
Vece va apoderándose de todos los. 
ciudadanos.

Y  hay que destruir esa leyenda 
del moro salvaje y feroz. E l moro 

I es, generalmente, un ser cobarde. E l 
' fin de su existencia, es la consecu- 

I j <ión de su deseo materialista: una 
i I mujer, un caballo. . .

Cuar'do estos seres fueron em-
jrcados en esta aventura por raer- 

íenarios patrioteros, llevaban en sí 
ia ilusión de conquistar una tierra 
que les iba siendo mostrada como 
el botín de su felonía. Fueron enga­
ñados. Pero su alma de verdugos se 
manifiestan en esas “ racias”, come­
tidas en los pueblos cogidos, en las 
personas de mujeres y niños.

Unicamente así son valientes, o 
con indefensos compañeros, o con 
aqtrellos que huyen. Pero cuando 
nuestras milicias atacan con esa 
briosidad, con que siempre han 
combatido, esa valentía ficticia se 
deshace por completo.

Además de su temperamento co­
barde, el saberse seres mercenarios, 
vendidos al enemigo secular de su 
suelo, Ies hace más cobardes toda­
vía. Por esta razón, deshagamos de 
una vez para siempre esa monser- 

' ga de los moros feroces. Si ellos 
avanzan, duro al ataque a la bayo­
neta.

L a  bayoneta es un triunfo cada 
vez que la usemos. E l moro es cre­
yente. Y  como todos los creyentes, 
un fanático. Dice el Korán: “ Todo 
aquel que muere de arma blanca no 
entrará en el paraíso poblado de 
mujeres y  toda clase de goces re­
servados a los elegidos”.

Cuando hasta su Dios y sus li­
bros sagrados se ponen de nuestra 
parte, no hay más que una consig­
na para acabar con este tópico de 
!os moros valientes. Esta consigna 
es; Ataquemos con la bayoneta ca­
lada!

De esta forma la victoria es nues­
tra.

Para los correspoesales de gtieTra 
y retagaardia

Todo los compañeros que deseen 
ser corresponsales de Guerra y  re­
taguardia de J U V E N T U D  L IB R E , 
habrán de avalar su solicitud con 
el sello de alguna Juventud Liber­
taria, Sindicato, Ateneo o Grupo de 
la F. A . I., cuya organización será 
la responsable de! comportamiento 
de dicho compañero. Habrá de en­
viar también, su nombre y apellido, 
su dirección particular, frente o lo­
calidad donde estará de Correspon­
sal, y  dos fotografías tamaño car­
net.

FEDERACION IBERICA DE JUVENTUDES LIBERTARIAS
(Sección de íflformación y propaganda)

P O N E M O S  E N  C O N O C IM IE N T O  D E  T O D A S  L A S  J U V E N T U ­
D E S  L IB E R T A R IA S  D E  IB E R IA , C O M IT E S  R E G IO N A L E S , P R O ­
V IN C IA L E S , G R U P O S  Y  C O M P A Ñ E R O S  E N  G E N E R A L , Q U E  
E S T E  C O M IT E  P E N IN S U L A R  H A  C R E A D O  U N A  C O M IS IO N  D E  
IN F O R M A C IO N  Y  P R O P A G A N D A , C O N  E L  F IN  D E  H A C E R  L L E ­
G A R  A  T O D O S  L O S  P U E B L O S  D E  E S P A Ñ A  L A  O R IE N T A C IO N  
D E  N U E S T R A S  ID E A S  Y  L A S  T A C T IC A S  D E  N U E S T R A S  O R G A ­
N IZ A C IO N E S .

E S T A  P R O P A G A N D A  L A  L L E V A R E M O S  A  E F E C T O  P O R  M E ­
D IO  D E  L A  P R E N S A . E L  M A N IF IE S T O , L A  R A D IO  Y  C U A N T O S  
M E D IO S  D E  D IV U L G A C IO N  E N C O N T R E M O S  A  N U E S T R O  A L ­
C A N C E . P R E C IS A M O S , P U E S , Q U E  T O D O S  L O S  C O M IT E S  R E ­
G IO N A L E S . P R O V IN C IA L E S , G R U P O S  Y  C O M P A Ñ E R O S  E N  G E ­
N E R A L , E N V IE N  A  E S T A  C O M IS IO N  T O D O S  L O S  IN F O R M E S  
Y  D A T O S  Q U E  N O S  P U E D A N  SE R  U T IL E S  P A R A  N U E S T R A  L A ­
BOR. E N T R E  E L L O S , L A  S IT U A C IO N  D E  L U C H A  C O N T R A  E L  
F A S C IS M O  E N  L O S  P U E B L O S . L A S  F U E R Z A S  P O L IT IC A S  Y  S IN ­
D IC A L E S  P R E D O M IN A N T E S , L A S  R E L A C IO N E S  E X IS T E N T E S  
C O N  L A S  D E M A S  O R G A N IZ A C IO N E S  Y  P A R T ID O S  A N T IF A S ­
C IS T A S , S IT U A C IO N  E N  Q U E  SE  E N C U E N T R A  S U  E C O N O M IA ,  
P R O D U C T O S  Y  M A T E R IA S  Q U E  SE  P R O D U C E N  Y  F O R M A  E N  
Q U E  SE  L L E V A  L A  IN F O R M A C IO N .

P A R A  E L L O , E N V IA R E IS  T O D O  L O  Q U E  C O N  E S T A  C O M I­
S IO N  SE  R E L A C IO N E  A  L A  D IR E C C IO N  D E L  C O M IT E  P E N IN -  
S U L A R ( P A R A  L A  C O M IS IO N  D E  IN F O R M A C IO N  Y  P R O P A ­
G A N D A ),  C A L L E  D E  IB IZ A , i i .  M A D R ID .
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Toda la correspon­
dencia y giros poro 
el Comité Peninsu­
lar de lo F. I. J. L. 
debe enviarse o su 
d o m ic ilio  soc ia l: 
Calle de Ibizo, 11, 

Madrid.
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NUESTRAS BRAVAS M ILICIAS A TACAN  FURIOSAM ENTE AL ENEMIGO
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Los Juventudes libertarios van o acordar la unión revolucionaria 
con todos los tuerzas juveniles antifascistas de España. 

Jóvenes republicanos, marxístas y anarquistas, van a darse un 
fuerte abrazo, en un deseo firm e de vencer a la bestia reaccionarla 
Esta unión no será, las Juventudes Libertarias no consentirán que 
sea, para defender un régim en donde siga imperando la injus­
ticia y la  desigualdod económica y social. Esta unión scíró para 
defender la revolución proletaria, la revolución de los pobres y 
pequeños propietarios contra los ricos, de los oprim idas contra 

los opresores, del progreso contra e l obscurantismo.

Al proletariadt 
internacional

íberl 
fe h i
Irills
¡ero

Nuestra Prensa brinda una he:_ 
idea; la fotmación de la Legión Fxt 
jera.

Al igual que el fascismo valiéndose 
Tercio, ha enrolado en sus filas seci4 
oes extranjeros, así, si se creara esta 

gión, el proletariado internacional 
grosaría rápidamente en sus filas a: 
dando a  desterrar la bestia negra 

fascismo, que si hoy amenaza y se 
carniza oon España, mañana aĥ  
si se la deja rebustecer, a  las otras 
cáones.

Porque examinemos la realidad: gj 
España clavara su garra el fascismo, ¿q; 
suerte correrían Francia, Inglaterra, el 
Francia quedaría bloqueada por el Nor.l 
te, Sur y Oeste: en poder de Italia, q'-¡.' 
darla el Mediterráneo, aJ posesionarse 
las Baleares, e Inglaterra, que tanto íi 
en su potente escuadra, quedarla précti, 
carnéate sujeta y vigilada tanto por ê . 
ta nación como por Alemania.

Dése cuenta el proletariado de to(!: 
estas naciones de la suerte que les agU3<. 
da, pues no tan sólo se perderían 
pocas concesiones conseguidas a  fuera 
de tantas luchas, sino que volverlanK» 
los tiempos pretéritos de hambrea, lu 

miraciones y torturas. Alcese en gesto £ gmintllll 
ril y proporcione a sus hermanos esp 
ñoles, no dinero ni víveres, sino 

que más falta nos hacen.
Los países fascistas no tan sólo pía 

tan ayuda corporal a los enemigos cfel 
Libertad, sino que les proporcionan cua 
tas armas, aviones, etc., necesitan. D 
esto hay pruebas Irrebatibles, lo laia 
por los prisioneros extranjeros cogidi 
aviones derribados, que por las nodci 
de Prensa extranjera, que han .'eáal* 
el paso de aviones y armas de dieS 
países para los facciosos de España, yi 
sabemos que las naciones der.io-urátis 
hayan tomado otro acuerdo q¡ ge»* 
nes diplomáticas que a nada coudie 
más que a  perder un tiempo que 

sirve para que el enemigo se aíia:
Tenga en cuenta el proletaria' 

que sus Gobiernos no parecen u- 
que España no puede ser sacrlfic 
mo lo íué Etjopía, en aras de la  o 
niencia, porque en esta lucha, .no a  
ambición de un país sobre otro lo  que 
en juego, es la lucha de clases, es la 
que el capitalismo y  el feudalismo 
póticos han presentado a la clase p: 
taria, y piense que si hoy no dan ia 
talla al fascismo, éste se la prescnl 
conforme se vaya robusteciendo y sin 
perar más que el momento oportuno 
ra luchar con éxito.

Esperamos que nuestros hermanos 
letarios han de exigir, que sin térun 
burocrátioos, y puesto que los países 
cistas, a pesar de firmar convenios 
no respetan, suministran toda tías» 
armas a  los facciosos, sean levan' 
las prohibiciones que contra el GOB.
NO LEG IT IM O  de España pesan.

Abordo de barcos, aviones, oomo 
han de traer a sus camaradas c 
les, con el material guerrero ¿uíic 
te para vencer a  la cania f. 
el aliento moral necesario, para 

nuestros compañeros sepan, que el 
letarlado internacional está dlspui 
secundar el grito que desde el pt' 
dia salló de nuestras gargantas y 
es nuestro lema de guerra: ¡NO B  
RAN!
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La C, N. T„  en M a l I’ " ',, en
tiene más de 30.000 liot 
bres que piden armas p) 

marchar ai frente. 
Nosotros sabemos que 
Gobierno han llegado ariK 
mentó y municiones 

abundancia.
¡Entregúese la mitad de < 
armamento y municiones 

la C. N. T.!
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Liéndose _

ÍTesd lEj[ pueblo madrileño se moviliza, late, vibia! El pueblo 
wionai  ̂ jadriíeño se hace dî no de la libertad y de la victcria tclie t i  ar. ¿J.Q fascismo.
a y se en Mfidrid ordc en deseos de vencer, de luchar, de morir por lí 
i berfad. Madrid despierta, siente la hora beTmcsamenie trá̂ ict 
td a d ;s i«  momentos heroicos que vivimos. Sus hermosas calles, sû  

rillantes paseos, llenos de vida y de sol, laten en un hiamídc 
íero y rotundo.

ímlS Madrid deja de ser 1 Madrid de los chistes y de los toros, 
e tantol Jc ha elcvf do majestuosamente al Madrid de la guerra, de la fci-

¡Hurra tjor el Madrid revolucionario y bravo! 
¡Siempre adelante!
¡Siempre en la lucha!
¡Ya!

1
¡Mirad la obra 
c r im in a l  del]

f

;í̂ ĵ ;̂ dab[e revolución hispana!
ia.
0 de tojj 
: les aguB 
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ascismo! 
Campos incen-1 
diados, ciudad 
des arrasadas, 
centenares de 
m i l l a r e s  dc| 

muertos. 
Lágrim as enlas 
madres, en los 
hijos, en las es<»| 

posas.
¡Luto en Espaoj 
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INTERVENCION DE LA C. N. T . EN EL GOBIERNO
 ̂ Hemos dicho que no nos importaba el nombre. ¿Gobierno? ¿Consejo Nacional de De- 

'' l̂ os denominaciones que necesitan contenido.

¿ n í^' ** 'I®! Gobierno ha de ser igual al que había de tener el Consejo N ado-
® censa, pasamos porque se le dé esta denominación, circunstancialmente. No vamos a dís- 

'«f»ora si son galgos o si son podencos. «

Esto lo ha comprendido la C . N. T. La C . N. T. ha pasado también porque, drcunslan-
We, se le dé al nuevo organismo el nombre de Gobierno. Por eifo ha pedido delerminada 
W de carteras.

La opinión pública, especialmente los trabajadores madrileños, deben fijarse bien en núes- 
® proceder. Representamos a la inmensa mayoría de la región catalana, levantina, aragoresa - 

parte de Andalucía liberada, y tenemos casi tanta fueria cemo cualquier crganizadón obrera 

|lih " Asturias. El ochenta por cierto de las fuerzas obreras y campesinas de los ferrito- '
afi''** * ^ *̂cismo, son nuestras. Tenemos derecho a regir casi tolalmerl^los destinos de Espa-

las normas y procedimientos a seguir en los mementos que vivimos, Sin embargo, no lo ^

I® unidad. No lo hacemos, porque el faiciimoí'sigue siendo peligrosísimo, 
nosotros, como lo es en ciertas organizaciones, hacer pinitos oportunistas y dicta-

Hemos consentido, pues, la denominación de Gobierno. Pero con la siguiente justa con- 

[parlid̂  Gobierno participe la C . N. T. con cinco puestos, la U. G . T. con otros cinco y 
Ljjjj, '■ «publícanos con cuatro. La proporción es justísima. Porque si alguna diferencia podría ^  

U s n , p r o p o r c i ó n  en los Ministerios para la C . N. T., por rezón de lu mayor N I)
 ̂ ión obrera. Pero no hemos exigido esto. Porque somos nobles y comprensivos, y no que-  ̂^

a 4 fTiundo, dar el más mínimo motiverque provoque ia rotura de la unidad de las
' ' '  «scistas, tan necesaria en estos momentos.

le ®ro esto no quiere decir que ros dejemos pisotear. Esto no quiete decir que consintemos

países. Defenderemos a sangre y luego nuestros dereches y núes- ^  
h j  * revolucionarla. Representemos la inmensa mayoría del país y exigimos les milites ^  

importante organización obrera. Si en el nembre del organiimo director del país no ^  

'aa**̂ '** *' cantidad. Hasta la impondremos, si nos apuran mucho. - ¿ N
No ti **̂ *̂ "̂ ' Aragón, Valencia y Cataluña, no es rada. Madrid es una ciudad ¡mpioduc- X, 

"idusfria, no tiene agricultura, no tiene vida propia. Madrid mcriría rápidamente si 

h Ûer económico y guerrero de las demás regione. de Ejpaña. ¿No le p erece a las diíe-
|ie e'^bíascistas que no tienen fuerza moral ni material para negeise a las justas aipiracic-
'foi, ■ ê* parece que es ridicula, grotesca, su posición iireductible? ¿No les parece

|*'̂ “̂ edad, pudieran perderlo todo? 
que quiera entender que entienda. •
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C a d a  p e ñ - ,  c a d a  te r ró n  d e  f ie r ra ,  c a d a  m ata , 
ca d a  c h o z a , es u n  fo r t ín  re v o lu c io n a r io ,  d o n d e  se 
p e le a  c o n  tesón  y  c o ra je  co n tra  las h o rd a s  fa c c io ­
sas, le g io n a r ia s  y  m o ru n a s .

C a d a  a m e tra lla d o ra , m a n e ja d a  p o r  nuestras b ra ­
vas m ilic ia s , es m ás q u e  u n  p o te n te  a c o ra ­
z a d o  e n  m a n o s  d e  los facciosos.

F us iles , a m e tra lla d o ra s , h o m b re s , e n f ila n  
sus o jo s  a l e s p e c io , p a ra  a b a t ir  c e r te ra m e n -  

ta  a l  t r a id o r  a v ió n  fas- 
. ■ cista.

}La re v o lu c ió n  a p la s ta rá  
p a ra  s ie m -

• J , -

e n e m ig o s !
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Los anarquistas, héroes anje la revolución social hispana. 
Los trabajadores españoleb por la libertad. Los facciosos 
bombardean los bospitalespre. í&l fascismo será aniquilado!

:r«--

.'•'■ i.

Madrid, en toda «u hermosura malmal, eo.i sus anchas calle« Llenas de sol y alegría.

El presente reportaje está hecho 
por la escritora norteamericana 
M AR Y  W ILLS, que ha recorrido 

máa de 5.0UO kilómetros para 
venir a ponerse al servicio del pue­
blo español y “al servicio de la 
F. A. I .”, como ella graciosamente 
dice en su castellano casi correcto.

No hemos tocado nada la redac. 
cióu literaria del reportaje. La es­
pontaneidad es absoluta.

Con ríos de sangre ennegrecien­
do las bellas tierras de España, en 
la más terrible de todas las guerras

Se ofrece, por la ■ventana, uno de estos ; 
daeitos .de papel, muy Ikíiú Io. muy limj 

y que «e llama un bono...

la guerra entre hermanos esta­
mos destinados nosotros a un rincón 
de! frente donde no pasa nada. Pero 
nada. Solamente que a cada hora del 
dia y  de la noche están ofreciendo 
la vida, con un valor hasta ahora 
desconocido en el mundo, los sol­
dados del ejército del pueblo para 
librar a su país, y para siempre, de 
i.4 negra tiranía, la opresión, y la 
esclavitud. Muriendo, con la sonri­
sa en los labios, haciendo ofrenda 
generosa de su sangre heroica, com­
pran el tesoro inalienable de la li­
bertad para aquellos que quedan...

D e l p u e b lo ,  p o r  e l p u e ­
b lo  y  p a ra  e l  p u e b lo

Para llegar a la redacción de JU ­
V E N T U D  L IB R E , donde me espe­
ra un camarada, a cuya cortés in­
tervención debo el privilegio de es­
te viaje al frente, rae es preciso atra­
vesar la casi totalidad de Madrid. 
Madrid, en toda su hermosura ma­
tinal, con sus anchas calles llenas  ̂
de sol y de sombras plateadas, don­
de se pasea el pueblo en dueño ab­
soluto, en posesión incontrovertible 

de la más elegante de las ciu­
dades : donde por las cristale­
rías de los cafés y bares aris­
tocráticos, se lee: “ Este es­
tablecimiento está explotado 
por el antiguo personal” ; don­
de los palacios y  los hotelitos 
de las avenidas, tal vez joyas 
de arte entre las flores de sus 
jardines, destacan la blanca 
inscripción de incautación; y 
donde en la Gran Via, todo lu­
jo y  comodidad, a las puertas 
opulentas de un teatro se dibu­
jan, como sobre un escudo, le­
tras rojas y gigantes: D E L  
P U E B L O , P O R  E L  P U E ­
B L O , Y  P A R A  E L  P U E B L O .

Pero, s ^ r e  todo, lo que es 
gracioso de ver, es la madrile- 
ñita. disfrutando de su ciudad, 
una personilla tan fina y chic 
en su nueva bata de percal, o 
en su mono azul con una pisto­
la de muñeca a la cintura. Tan 
graciosa, con su peinado más 
brillante que el azabache, y su 
piececito, orgullo verdadero de 
su raza, calzado de colores es­
tivales. de altos tacones, capaz 

de dar envidia a París.

La g u e rra  a las p u e rta s  
d e  M a d r id

Jamás he visto Madrid tan her­
moso como esta mañana— le digo 
al camarada que me acompaña, sen­
tado detrás de la magnifica mesa 
entallada, que era ayer el eje de una 
redacción ultra-capitalista y hoy 
pertenece a J U V E N T U D  L I ­
B R E .

¡ Qué consuelo da pensar que, 
al menos, la guerra está muy lejos 
de aq u í.. . !

— ¿Lejos? ¡Cuándo en tres horas 
llegamos a las trincheras!

(Pero hombre! Entonces, ¿es­

tán a las puertas de M a­
drid?
Sí—dice, ajustando su 

voluminosa boina negra, 
antes de dejar caer la 
mano sobre la pistola— . 
1 Sí, camarada I ¡ Pero no 
pasarán!

A n t e s  d e  ser 
e sc la vo s  prefe> 
r im o s  m o r ir

Tomo plaza en el co­
che al lado de mi cama- 
rada, que lleva el volante, 
mientras que detrás está 
instalado otro compañe­

ro, en medio de blancos montones 
de J U V E N T U D  L IB R E , destina-, 
dos al frente. Huele el entapizado 
interior del vehículo a la tinta to­
davía húmeda de las amplias pági­
nas y del cuero todo nuevo de las 
pistoleras. Tengo también mi arma; 
pero he olvidado cargaría. Da lo 
mismo. Estoy con la F. A . I.

Cuando en una callejuela se pa­
ran mis camaradas para tomar gaso­
lina, hablan de las causas primor­
diales de la guerra fratricida, que 
ha puesto luto en el corazón de 
una Nación gloriosa.

-E n  el fondo, compañero,- es una 
lucha de los ricos contra los pobres. 
Llámala como tú quieras: Capita­
lismo contra el Obrero, la Iglesia 
contra el Laicismo, L a  Monarquía 
contra el P u eb lo .. .

— Verdad. Ellos s^ i ricos, y nos­
otros pobres. Ellos tienen dinero, 
cañones, aviones, ejército militar, 
fortificaciones y reservas. Pero lo 
que no tienen es la inteligencia ru­
dimentaria para saber que todo no 
cuenta para nada contra el valor 
inagotable del pueblo español. Es 
la guerra de la libertad, y mientras 
quede un obrero español...

Pero en este momento es preciso 
pagar !a gasolina. ¿Con dinero? ¡Cá, 
hombre! ¡Anda! M i camarada saca 
del bolsillo un bloque de hojas blan­
cas donde hay algo impreso en le­
tras inocentes y azules. Se ofrece, 
por la ventana, uno de estos peda- 
citos de papel, muy bonito, muy lim­
pio, y que se llama un bono. Asun­
to arreglado. ¿De dónde viene este 
papelito? ¿A qué corresponde? Yo  
no lo sé. Sé solamente que con un 
paquete de estas hojitas, en la nue­
va España de hoy día. es uno más 
rico, pero mucho más rico, que con 
los millones, y centenares de millo­
nes del Vaticano...

Bueno. Y a  en camino. No, un mo­
mento más, porque saliendo de una 
calle lateral, vienen, en filas irregu­
lares. hombres, muchachos, mu­
chachas, mujeres; todos con el mis­
mo paso silencioso, todos con la 
misma mirada de determinación, to­
dos con la honda conciencia de su 
ideal. Son milicianos los hombres, 
milicianas las jóvenes. ¿Van al fren­
te? Sí, dentro de algunos días irán 
al frente; cuando aprendan lo que 
es un fusil, irán, como sus herma­
nos obreros, para luchar en nombre 
de la libertad. Muchos de ellos no 
van a regresar. Ya lo saben, por esta

razón van adelante con un paso más 
firme, siguiendo la bandera roja y 
negra desplegada al dulce viento ma­
tinal donde todos pueden leer su cla­
ra divisa, BU lema (e l grito del co­
razón del pueblo de España) : “A n ­
tes de ser esclavos preferimos mo­
rir

C e m e n fe r io  d » coches
— ¿Es verdad, camarada, que lle­

gamos a las trincheras en tres horas?
— Menos— dice mi camarada, que 

no es hombre de muchas palabras. 
Menos y en confirmación hace os-

Aproximándose al frs 
pos parecen un cemente 
ches.

E n tre  b o m b a s  
na zo s  :

-¿Este ruido, qué es' 

¿No es un avión?
— Son dos.
- -Vuelan tan altos, quei 

sible verlos.. . Son de col 
mo los aparatos de los

-  -N o  son dos, sino cin 
ce el compañero— . Cuai/tj

lias

con sus banderas de Ha­
las nieblas de los cielos 

caer vertiginosamente de- 
aí,tas peñas.

saber si ha caído, el avión 
en territorio nuestro o de 
:es. pero pasando por un 
este instante, donde las 

piedra se juntan en la in- 
iledad de ia Sierra, ya en- 
la zona de retaguardia, si 
rse retaguardia la zona 

itán luchando los aviones, 
sobre nuestras cabe- 

cad Jado de la ruta sur- 
8 lavaciones donde flo-

'■ s-'

i  - 'v/ í .-a :
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.Muflios de ello® no van a regresar. Ya lo saben. Por esta r.azói^P'más firme, siguiendo la
bandera roja y negra 'desp!!e“ ®^™*^M,(

cilar la aguja de 125 150, donde se 
detiene, vibrando en el vacío.

— Vas tan deprisa, hombre, que 
no puedo ver las cosas.

¿Qué cosas? N o  hay nada.
— ¿Y este coche— allá detrás— to­

do quemado al lado del camino?
— Un RoUs.
— Qué lástim a...
— Y, en efecto, a la derecha, a la 

izquierda, tal vez en pedazos, tal vez 
aparentemente intactos, se ven los 
automóviles de lujo, de turismo de 
“ sport”, o algún camión gigante des­
peñado por un terraplén de la ca­
rretera, que dió vueltas— se ve por 
las huellas marcadas— . como el ju­
guete de un niño. Sin razón alguna, 
iba yo contándolos, pero el llegar a 
los veinte y pico lo dejé, porque ha­
bía tantos,,.

U j

y  uno pequeño de caza, 
pera ...

Y , en el momento mi 
tacan de entre las w 
monstruosas y sorabrí 
los cinco aviones del 
guiendo su misión de 
van subiendo, de nuestr: 
aviones blancos como 
arriba, muy alto, nos 
bido de los motores, c 
ción siniestra en los es 
y más tiros en respue 

-- -Huyen— huyen los 
huyendo

—¿Ves, lo cobardi 
¡ Cinco contra dos, y  hu; 

— ¡M ira, camarada, u' 
— Mira, mira, está ar̂  
Y  va nuestro camar 

de prisa en dirección de

el humo de la explosión. 
'Dos hablamos más. Las pa- 

pierden en el trueno de 
''3. el tableteo de las arae- 

los tiros aislados de los 
nes. Un  ritmo, un ruido in- 

I' el ruido de la destrucción, 
te. E i ruido de la guerra.

' entre hermanos de la mis- 
Te,..

F. A .  I. :

a un cruce de las carre- 
^os apeamos, porque salien- 

[^ 3  de esas casas bajas, avan- 
*®ludarnos el teniente de la 
‘ de la F. A . I. Es un joven 

1^9 franca; camisa blanca 
*®bre el pecho; pantalones

La G. N. T. controla el ocheniP trabajadores de lasregionesLas eircunstancias por que ato aspiraciones dictatoriales de una colaboración y unión Los que se opongan a que la misma proporción que las otras unidad revolucionaria, traidores > ¡Hay que procedeii

más propicias para Son momentos de 3ntitascistas., el Gobierno en la son enemigos de la tascislas encubiertos. !*a¡ellos! ‘

de kaki militar. A  nuestra derecha 
se destaca el tac-tac-tac-tac de una 
ametralladora. Tan cerca que no 
puado oír lo que me dice el teniente. 
A  nuestros pies, un hoyo hondo, 
abierto en 'la tierra, de dimensiones 
bastantes a cobijar una docena de 
hombres. He aquí la obra de los ca­
ñones poderosos del enemigo, A l re­
borde de la inmensa excavación, 
manchas de sangre escurriendo por 
el suelo brechado.

— Estuvieron tirando durante una 
media hora. Pero solamente resultó 
herido uno de nuestros hombres,. .

He aquí algunas palabras recogi­
das de las frases pronunciadas por 
mi interlocutor. L e  pido, con un ges­
to de las manos, se ponga más atrás, 
a l abrigo de un tanque. N o  buscan­
do protección, porque protección no 
la hay aquí en estas lineas más avan­
zadas de la Sierra do.nde en el cielo 
pálido están maniobrando, casi in- 
vísbles entre las nubes, los.aviones 
de los rebeldes y  donde por las pe­
ñas y cerros están tirando, ■ ocultos 
en trincheras espléndidamente para­
petados, los traidores, enemigos de 
la libertad del pueblo español. No  
para buscar amparo, que no lo hay, 
sino para entender mejor lo que es­
tá diciéndome rai camarada, el te­
niente.

Desde nuestro nuevo puesto po­
demos ver a nuestros soldados agru­
pados en las cruces, y  por las cur­
vas serpentinas de las carreteras, di­
visamos los camiones y los coches 
de la F. A . I., extendiéndose en fila 
hasta los campos verdes y dorados 
de los valles.

Puñados de milicianos, vestidos 
con los monos simbólicos del nuevo 
ejército de la independencia, fusil al 
hombro, pies desnudos en las alpar­
gatas de tela blanca, con sus cordo­
nes negros. Unos puñados de obre­
ros para combatir, para defender la 
España libre contra una 
gigantesca fuerza mili­
tar, armada con ciencia, 
teniendo reservas, con 
fortificaciones de estra­
tega, una fuerza militar 
atrincherada para matar 
a hombres que sin más 
defensa que su lealtad, 
han venido de los cua­
tro rincones de su país, 
hoz en mano, o sin ella, 
los puños vacíos, para 
pelear contra cañones.

Porque en esta co­
lumna de la Sierra no 
hay sino un hombre 
versado en la técnica 
de la lucha militar. Es 
el teniente, joven, ma­
gro, huesudo, todo ner­
vios y músculos, apo­
yado contra una rueda 
del tanque, cuyos meta­
les están salpicados de 
metralla, y  preguntán­
dome lo que hemos vis­
to nosotros del jaleo 
— en su palabra— de la 
mañana.

Hemos llegado sola­
mente en los últimos 
momentos, pero estaban 
t o d a v í a  los aviones.
También los c a ñ o n e s 
estaban tirando sobre 
nuestro camino, pero 
los cañonazos c a í a n

siempre a un lado o al otro. N o  ha 
caído uno solo en la ru ta ...

Miran siempre al camino y  no lle- 
ran jamás. Les tiembla la raaiio. 
Por eso, estamos muy tranquilos 
aquí. Casi nada. Esta mañana han 
venido como siempre. Visita de cor­
tesía. Nada. .. Y , en este momento, 
vimos en una carretera más abajo, 
las ambulancias saliendo de la co­
lumna de la F. A . I. para Madrid. 
Siete ambulancias que van muy len­
tamente, con todas las precaucio­
nes, porque llevan los heridos L le ­
van los heridos de la mañana.

Pensé en el sufrimiento y la an­
gustia que representaba los siete 
coches con sus grandes cruces ro­
jas ; pensé en la llegada a Madrid 
donde espera la madre, la herma­
na, la novia, . .

Sacrificio de la juventud de un 
país.

L o s  h o m b re s  m á s  v a ­
lie n te s  d e l  m u  n d o

Pero de estas cosas no hablamos, 
ni él ni yo.

Dice el teniente; Sí, han venido 
esta mañana los pájaros. Hemos 
abatido uno. ¿Lo has visto?

— Sí, lo hemos visto también.
— Estamos contentos, porque son 

ios mismos que han bombardeado 
nuestro hospital, aquí abajo.
------ ¿Y no estaba pintada en el te­
cho la Cruz Roja? •

— Claro que sí. De las más gran­
des. Por eso lo han bombardeado 
Son cobardes. ¿No son cobardes 
soldados armados que se echan en­
cima de un pueblo sin defensa? 
Estos no son luchadores. Son asesi­
nos. ..

Son cobardes— dice un joven mi­
liciano, que pasaba por nuestro la­
d o ^ . Aquí arriba, en las trincheras 
estas— y señala un cerro directa­
mente a nuestra izquierda— ; las lí-

I  U'
. m

. .;»TS

y .«

pT -

l» -_

>«

..pr

-i»'.-

ir

r ---4

/«l-H

•?>r-

Pasamos v qutidamos mirando a nui.fstros soldados silenciosamiente, 
que llevan a enlerrar, aquí en lo.» silencios, en las soledades de la 

Sierra, a nuestros camaradas caídos
tad de España, sino por la libertad 
de todos los hermanos de todos los 
países del mundo, pidiendo morir 
para oue vivan en paz v  seguridad 
aquellos que queden. Hombres de 
la F. A . I. Héroes de una nobleza 
de corazón, la más grande que he 
conocido...

neas se encuentran tan cerca que 
hablamos los unos con los otros. 
Estoy diciéndolos siempre; ¡Pero  
ven, hombre, sal! ¡Fuera! Vamos a 
arreglar la cosa a cuchillo Pero no 
salen. N o  salen jamás...

Y  continuó su camino, el jo­
ven.

— ¿Entonces, teniente, quieren sa­
lir de la protección de sus trinche­
ras para luchar pecho a pecho, con 
cuchillo ?

— Tengo más dificultades con mis 
hombres que con el enemigo. N o  sa­
ben, y no quieren saber lo que es 
peligro. Ahora la cosa está u r po­
co mejor, pero en los primeros días 
me acuerdo cómo salían de seis en 
seis, y  para cada media docena de 
hombres había una pistola. Iban a 
pecho descubierto, avanzando y es­
perando que cayera el camarada 
para empuñar su pistola.

— Y o  lo sé. Sé que los de la F. 
A. I. no saben lo que es peligro.

Y  en el momento de pronunciar 
estas palabras, palabras que salen 
directamente de mi corazón, me pre­
guntaba a mí misma de dónde ve­
nían estas fuerzas casi sobrenatu­
rales de los hombres de esta orga­
nización, que se encuentran'siempre 
donde es más dura la lucha.

Y  observándolos, _ cuando entre_ 
ellos hablaban por pequeños grupos, 
esperando subir otra vez a las lí­
neas, comprendí que eran hombres 
sostenidos, inspirados por un gran 
ideal, algo más grande, más pode­
roso que el amor a un país. Están 
luchando no solamente por la liber-

L a  p a tr ia  u n iv e rs a l
Pero es el momento de regresar. 

Tenemos que pasar por otros cru­
ces, por otros puebJecitos donde es­
tán esperándonos. Y a  ha sacado 
nuestro compañero el coche de la 
interminable fila de camiones y  tan­
ques; ya tiene hechas sus fotogra­
fías el otro camarada.

Nos despedimos.
— ¡ Suerte!

¡ Salud, eamarada!
j Qué palabras más tristes!
¿Cuándo nos veremos otra vez?
Tomamos nuestra ruta, cuando 

vimos, por los campos, un grupo de 
milicianos. Pasamos y quedamos 
mirando a nuestros soldados silen­
ciosamente. Están enterrando, aquí 
en los silencios, en las soledades de 
la Sierra, a nuestros camaradas, caí­
dos. Hay cuatro; cuatro sepulcros 
en los prados, dorados por la clara 
luz del crepúsculo. L a  muerte por 
la libertad. L a  muerte por la liber­
tad de todos, de todas las naciones, 
de todos los países, hasta los últi­
mos de los estados civilizados. Por 
la libertad, por la paz entre herma­
nes, por la libertad de la Patria 
Universal.

■ -i !». -

Puñados de milioianos, -vestidos con lo® monos simliólicos del nuevo ejerfito de la intlependicncia, fu -11 al hombro.Ayuntamiento de Madrid



N ECESID AD  DE LA N UEVA O R G AN IZACIO N
Habiéndonte demostrado la experiencia 

de la gnerra que la primiUra organiza­
ción que se había dado a  los batallones 
no conduce a  ningún resultado práctico 
en el combate, sobre todo, por no ser bas­
tante extensos loa cuadros de mando o 
dirección, y que los compañeros en los 
grupos de veinte, apenas iniciado el com­
bate perdían el contacto con sus dele­
gados y que al verse solo y sin una pre­
paración individual especial, eran incapa­
ces de acción y, por lo tanto, comple-

------ ----------------- ------------- --------------------------------------------- --- ____ „
.................................................................. ............................... .

ción de combate, se compondrá de cinco 

compañeros; los que estarán constante­
mente en contacto con el delegado de 

manera qne se pueda llegar a conseguir 
que estos seú hombres se compenetren de 

tal modo, que por su unidad de ideal, 
propósito decidido de servir los intere­
ses de la Organización y del país y, so­
bre todo, en su poderosa aspiración de 

aplastar al fascismo, lleguen a ser un 

solo elemento que funcione en todo mo­
mento como un solo hombre.

orden de marcha como de punto de par­
tida para el orden abierto o de com­
bate.

Instmidos los pelotones, se ejecuta­
rán los mismos movimientos por secciones.

Pero hay algo también muv importan­
te que no debe ser desatendido, y es la 
instrucción de tiros. T  como mal se pue­
de servir nadie de una herramienta 

o un instrumento si no lo conoce, y 
como el fusil lia de ser el instrumento de 
nuestra victoria, se hará conocer perfec­
tamente a los coropañcro.j todos sus me-

f '
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Parte de maquinaria de la finca “Malpartida”, que nuestros camaradas de 
la C. N. T., conjuntamente con los de la U. G. T. la están explotando.
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Orientaciones a los campesinoi
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junto por reducida ciue fuese .s» exten. p f * v  n r  ii«c-rpTTr.r.Fr.i« , canismos. para que familiarizados con éljunto por reducida que fuese su exten­
sión, «I  alto mando de la columna de 

acuerdo con el Comité de Defensa ha 
decidido dar a  los batallones la orga­
nización siguiente:

ORGANIZACIO N  DE LOS BATALLONES

Dentro de la organización general de 

la Columna, tanto respecto al núme­
ro de baUllones, elementos de combate, 
transportes, etc., se compondrá de los que 

el alto mando juzgue necesarios para des­
empeñar el cometido que se le designe. 
Cada batallón constará de cuatro compa­
ñías de fusiles y  una de máquinas con 

ametralladoras, morteros, y nn cañón de 

acompañamiento.
Las compañías de fusiles se dividirán en

PLAN  DE INSTRUCCION
Puesto que nos preparamos para la gue­

rra y que a pesar de que nuestros senti­
mientos nos obligan a  odiarla, no tene­
mos más remedio que hacerla, y como 
para ello hace falta una preparación de 
la que precisamente por la psicología es­
pecial de la Organización los compañe­
ros carecen, no hay más remedio qne dár­
sela para que puedan ser aptos para «1 
combate. Este no se puede obtener más 
que mediante una instrucción que pro­
curaremos sea la indispensable, la ex- 
trictajnente necesaria para el combate.

Teniendo en cuento esto, y bien en­
tendido que nuestra intención no es en 
modo alguno formar soldados para des­
files y paradas, si no qne, lo repetimos " "n  
vez más, formar hombres aptos para la

y convencidos de la fuerza que representa 
un arma buena en manos Inteligentes, que 
raben hacer uso de clia, no haya fuerza 
capaz de resistir a la eficacia de un fuego 
racionalmente dirigido y ejecutado y que 
en suma será el fuego purificador que 
ha de redimir el país, siendo al mismo 
tiempo el homo crematorio en que se con­
suman y desaparezcan todas las antiguas 
corrupciones.

Completando esta ín.stmccíón con ejer­
cicios de tiro y algún ejercicio de comba­
te con fuego real, y adiestrando a todos 
los compañeros en el lanzamiento de gra­
nadas de mano, y lo repetimos una vez 
más, si todos están animados de este ideal, 
de ese espíritu de sacrificio, de ese com-

i i i i ^  ®®“ Pania« de fusiles se dividirán en vez más, formar hombres aptos para ia pañerismo, y de ese desprecio de la vida
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gaerrtí, y de aptitud consciente y razo- 
nada se procederá en las compañías, una 

vez hecha la división en pelotones y es-

•• c  .

tres secciones y éstas en dos pelotones de 

tres escuadras cada una.

El mando de estas unidades lo ejerce­
rán: nn delegado de compañía, que ten­
drá adjunto im capitán, oficial o sargen­
to del Ejército; cada sección tendrá, un 

delegado y un oficial o sargento del Ejér­
cito.

Dentro de las secciones se elegirá entre 

los compañeros que hayan hecho el ser­
vicio militar, aquellos que sean máe ap­
ios para desempeñar el cometido de sar­
gentos y cabos, quienes mandarán los pe­
lotones y las escuadras.

Cada escuadra, que es él elemento pri-

cuadras antes indicadas, a convencer in­
dividualmente a los compañeros de la 

necesidad de esta intrucción, para por 

eiocuadrag enseñMles el mecanismo de 

despliegue y repliegue y el mejor apro­
vechamiento del terreno en eJ combate.

Una vez aprendido esto independiente­
mente por escuadras, se ejecutará lo mis­
mo por los pelotones de tres escuadras 
partiendo de las formaciones de colum­
na y línea de tres, formaciones, qne si 
bien son de orden ceri-ado, no podemos
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en caso de necesidad, sin ios cuales toda 
instrucción por completa que sea es In­
útil, tendremos los compañeros que cons­
tituirán el todo, unificado y armónico, el 
perfecto aparato de guerra invencible, que 
salvará nuestra España del fascismo y  de 
BUS hordas mercenarias, constituyendo al 
mismo tiempo el baluarte defensor de las 
nuevas libertades.

La instmeelón del personal de la com­
pañía de máquinas, como también la más 
completa y superior instrucción de ic« de­
legados de pelotón y  escuadra serán ob­
jeto de Instrucciones especiales.

FRANCISCO DEL ROSAL, 
Teniente coronel jefe de las columnas del

mordial, el más necesario para toda ac- prescindir de sn empleo, tanto para el centro de la  C. N. T.
...................................................................................................... ................

TraDajador: "Juiantud Libre", "C, N. T .“, "Mujeres Libres", "Campo Libre", "Soiidaridad Obrera", 
"Tierra y Libertad" y "itirta", son tus periódicos. ¡Cómpralos! ¡Propógalos!,

Deseamos, con nuestras palabras, 
llevar al ánimo de todos los pro­
ductores campesinos, la necesidad 
de poner en inmediata marcha la 
explotación de las tierras. Es ne­
cesario, compañeros todos, que os 
deis cuenta de los momentos en 
que vivimos, en los cuales se ven­
tila la seguridad de nuestras vidas 
y  la más clara confianza en el por­
venir. Para ello nosotros os deci­
mos con seriedad y  afecto, que lo 
que tengáis que hacer mañana de­
béis hacerlo hoy, porque si así no 
obráis, quizá para cuando queráis 
acudir a solucionar vuestros pro­
blemas económicos será demasia­
do tarde. L a  tierra está huérfana 
de vuestros brazos e inteligencias 
y necesita que sus maestros prác­
ticos empuñéis los arados para ro­
turarlas y las tijeras para lograr ha­
cer la poda y  el repuesto de los vi­
ñedos.

Vosotros, compañeros campesi­
nos, sabéis que parte de las cose­
chas de trigo, cebada, garbanzos y 
otras semillas se hallan en estos mo­
mentos aún en el campo, anuncian­
do su total destrucción. Esto viene 

¡ a representar para vosotros, los 
obreros del campo, un crimen y  co­
mo tal delito debe ser sancionado 
en bien de la nueva economía.

I L A S  C O S E C H A S  A N T E  
E L  M O M E N T O

Todos sabéis, compañeros cam­
pesinos, que la semilla más delica­
da es la habichuela, que al man­
charse por las lluvias es perdida. 
En la patata ocurre que por no ha­
ber quien se tome interés, se vie­
ne perdiendo en las vgeas. También 
vemos cómo se acercan los momen­
tos de siembra y las tierras no están 
preparadas. Sabemos también que 
todavía en muchos pueblos existen 
monterillas, muchos de ellos enmas­
carados con el antifaz oe ser ami­
gos del proletariado”.

Nos creemos en el deber de indi­
carle a los compañeros que aban­
donen la actitud en que &e han co 
locado, por ser un acto antiproleía- 
rio e inhumano. Las cosechas de­
ben ser recogidas y controlada:; por 
los Comités para hacer el intercam­
bio de materias por otras materias 
Utiles y necesarias para la vida ele 
los que con su sudor han sabido 
arrancarlas del corazón de nuestra 
madre tierra. Y  si no sembramos 
jamás podremos recoger nada, y en­
tonces nuestros hijos morirán de 
hambre por la irresponsabilidad de 
sus padres, los productores del 
campo.

¡A L E R T A . C A M P E S IN O S , Q U E  
N A D IE  OS E N G A Ñ E !

Como productores y parte del pue­

blo tenéis, compañeros campesir 
derecho a administrar todo 
con vuestros esfuerzos prodt 
Vuestros hermanos los que luc 
en los frentes confian en que 
otros sabréis portaros como ha 
bres, con todos aquellos que del 
do son, rueños obreros auténtio 
Para hablar fuerte y alto es nec« 
rio tener una moral y una cond 
ta llena de honradez y  claridad 
tiempo de predicar desde las 
ñas para después hacer todo lo 
trario, ha pasado. Ahora, q« 
quiera comer debe trabajar en 
ducir cosas útiles y  de beneficio i, 
mún. Cada cual puede cumplifj 
hacer un trabajo según con las a  
lidades que cuente, pero que al 
sean de provecho, evitando que ex 
tan vagos que, por su más o me 
inteligencia, vivan a costa de los i 
más, sin producir el mínimo de 
sustento. Esto debe terminar, cu 
pañeros campesinos. ¡ Rebelaos 
grito: ‘‘quien quiera consumir 
producir” !

E L  IN T E R C A M B IO  D E  L 
P R O D U C T O S

Para vosotros, la moneda no 
be tener valor alguno. E l único 
lor que existe en pie es el traba| 
convertido en materia. Para reli 
cionar vuestros intereses tenéis 
principios federalistas de ir al int 
cambio de materia por materia, 
velando su valor por el esfu€ 
empleado. Os repetimos que no 
debéis dejar engañar por quie 
en sus manos jamás se han vt 
callos. Vosotros, como productor 
debéis de construir los Comités 
Control y  de Intercambio de prod 
tos de la tierra, con delegaciones 
las distintas especialidades de tral 
jo, así como tener las Comissor 
Técnicas de trabajo, que sobre eltf 
rreno lleven a la práctica los muebí 
ensayos que aún no se han lic\ 
a cabo en la Agricultura de nuesfi 
día.

P A L A B R A S  F IN A L E S

La Federación Local y  Provine 
de Sindicatos Unicos de Grana 
irá cada vez más multiplicando 
actividad en orientar a los prO' 
tores de la tierra de las nuevas n 
mas y condiciones de la vida 
los problemas morales y econó: _  
eos del momento. Son muchos ^  

pueblos que vienen a nuestro lado* 
pedirnos explicaciones sobre la 
nomía, que nosotros con todo c 
zón y alegría damos, pues contin 
remos nuestra ruta hacia adelas' — 
hasta llegar a las conclusiones ^  
nuevo mundo de trabajo.

Federación Local y Provincial^  
Sindicatos de Granada de la C. N- ■* 

Guadix (Granada).

«fiai
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Grupo de m ilic ia n o s de la  co lu m n a  a n a rq u ista  d e l te n ie n te  coro n el D e l R o sa l, h acien d o  fu ego  sobre  la s 
O cuani fu erza s en em igas
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que vo
TIO h 

ue de 
i'énti s u ic id io  d e  fr a n g ía
s uecei . , . .,

coni indecisión, esta
ridad tumba. Con el conflic-
as trí á>-etiope, por miedo a Alema- 
o lo ea <®”s****'° fascismo ita-
a, qw ' fortaleciera. Por miedo a 
- ejj pj aania, dejó que esta nación pi-̂  
eficioa Tratado de Locarno e
implií Rhenania.
las ca g'. con España, ocurre igual, 

ue al fi se decide a enviar armas, por 
queezi ea la situación europea. No  
o mea nada porque el fascismo. no 
le losó leen España. Sigue temiendo 
lo de S ia  y Alemania. Sigue temien- 
ar. coí !a guerra.
elaoi I Bcía continúa comportándose 
Tiir dtó I el avestruz. Esconde la ca- 

entre las alas ante el peli- 
E LO quiere afrontarlo de fren- 

wncerlo.
to los trabajadores franceses 
I que romper con la cobardía 

t ha *  gobernantes y  de sus bur- 
■ *■ Tienen que plantarse con 

ra ( frente a Italia y Alemania, 
"*■' iarlas: j E l fascismo no pa-

están aquellos bravos 
de la famosa Revolución 

p3i que hicieron retroceder a

‘‘ ■ ■ ■ iiiiiiiihHimiimmiimimiKMiii

i  no 
nico

decenas de naciones? ¿Dónde es­
tán aquellos guerreros napoleónicos 
que transformaron radicalmente los 
mapas de Europa y  Africa?

¡Franceses! ¡N o  consistáis que 
el fascismo triunfe en España! ¡En ­
viadnos armamentos! N o  sólo por 
solidaridad con los españoles anti­
fascistas, sino también por egoísmo. 
Si el fascio triunfa en España, 
Francia estará perdida. Porque 
Francia no puede confiar en Ru­
sia. Rusia tiene que cuidar del Ja­
pón imperialista y  de la Alemania 
fascista. Francia, con una España 
facciosa, se encontraría cobijada en 
un círculo de hierro. Sería ataca­
da por el norte y  por el sur. ¡ Sería 
aniquilada fulminantemente!

Solamente una España revolucio­
naria, proletaria, puede asegurar la 
integridad territorial de Francia y  
la libertad de los franceses. Porque 
España se pondría rápidamente, con 
el esfuerzo supremo de sus habitan­
tes viviendo en un régimen de igual­
dad económica y  social, a la cabe­
za de todas las naciones del mun­
do, como potencia económica y  
guerrera. Triunfante España revo­

lucionaria, el bloque antifascista 
sería invulnerable, invencible.

Los franceses deben impedir que 
su Gobierno regatee la ayuda eco­
nómica y  bélica a los trabajadores 
españoles. Es una vergüenza que 
el Gobierno socialista de León  
Blum, no ayude francamente a los 
bravos luchadores españoles, entre 
los cuales se encuentran también 
un gran número de socialistas.

L a  “ no intervención” es un acuer­
do grotesco y  cobarde. L a  neutra­
lidad es igual a miedo y a traición. 
En la lucha entre la reacción y  la 
Revolución, entre el fascismo y  el 
antifascismo, el declararse neutral 
es declararse cobarde. Alemania, 
Italia, Portugal, Cuba y  las demás 
naciones fascistas, ayudan a los fac­
ciosos españoles. Francia, y los de­
más países democráticos del mun­
do, deben ayudar también, decidi­
damente, francamente, al pueblo es­
pañol.

Francia, con no ayudar a Espa­
ña, está cavando su tumba. Se sui­
cida cobardemente.

Los franceses no pueden consen­
tir esta cobardía y  suicidio vergon­
zoso. ¡ Han de ayudar a España I
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Vuestras milicias construyendo chavolas en el frente de Zaragoza para reguardarse del frío.
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'" irta n te  m itin de ias Juventudes Libe rtarias  en Alicante  I
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un =^Dn día la « Jiivenfude« Libertarias celebrarán un
Me *̂‘ " ” **; mitin de afirm ación anarquista en Alicante, en el que 

'''endrán los siguientes componeros: -
POVEDA i
CUENC K =
SERAFIN ALIAGA i
FEDERICA MONTSENY i

Presidirá: PLACIDO VICENS |
prom ete ser un acontecim iento, debido al entusiasmo i  

202̂  ”"iiimii entre los trabajadores alicantinos. =
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A R M A S !
¡ E l pueblo pide armas! ¡ Madrid pide armas!

¿Porque no se las dan?
N o se nos diga que no hay, que el tratado de “no intervención” impide 

el envío de armas a España.
Si no se dan armas al pueblo, es porque no se quiere, o porque no se 

sabe.
Se teme dar las obras de arte al extranjero, se duda en dar el oro a 

los armamentistas del mundo.
E l oro, hoy, contribuye mucho a la estabilidad de la economía de un 

país. ¡Las obras de arte son muy hermosas!
¿Pero qué nos importa el oro y las magníficas obras de arte, si por no 

desprendernos de estas riquezas, nos faltarán fusiles, ametralladoras, ca­
ñones, tanques y aviones, y ello traerá la victoria del fascismo, y nos que­
daremos, entonces, sin oro, sin joyas artísticas, sin pan, sin libertad, sin 

cultura, sin nuestra España?
Entréguese el oro, entréguese la plata, entregúese las piedras precio­

sas, entréguese los cuadros de Velázquez y de Goya, de Murillo y del 
Greco, de Zurbarán y de Rivera, y las obras de Montañés, y  los valiosos 
códices guardados en la Biblioteca Nacional, todo. Todo, antes que nos 

falten armas. Todo, antes que perder la guerra. Todo, antes que triunfar el 
fascismo. Todo, por la libertad.

Que ya recuperaremos lo vendido, pagándolo generosamente con las 
inmensas riquezas que producirán nuestros intelectuales, obreros y cam­
pesinos victoriosos.

¡Arm as! ¡Arm as!
¡ E l Pueblo pide arm as! ¡ Madrid pide Arm as!
Quien se las niegue, es un traidor.
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He aquí a  los bravos luchadores revcdncionarios, comiendo. Bisas, 
mo, juventud, fe en la victoria. Asi Inchaii nuestros combatientes.
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H A G A M O S  E S C U E L A S
Se impone la inmediata y rápida labor 

de crear escuelas, de donde salgan lioimbres 

con unn visión clara de la traiisfoTmaiCíón 

que estamos realizjaido.
Hombres que sintiendo en su ser el amor 

a la Hunumidad y  el cariño a sus semejan­
tes, cneen un régimen acorde con la N a­
turaleza, en donde no impere el egoísmo y 

la hipocresía.
Si en la Naturaleza cada árbol, a pesar 

de que unos son más productivos que otros, 
tíetien su trozo de terreno, ¿por qué en el 
reina animal los hombres no pueden tener 

su trozo de tierra?
Maestros que enseñen c« i amor y  cari­

ño, y  si cometen alguna travesura los pe­
queños, se acuerden que ellos también íue- 

ron niños, y  no les traten salvajemente.
Sería conveniente que los edifici-ce dedi. 

cados a esos trabajos de educación de la 

niñez estuviesen amueblados, y  a  ser posi­
ble. en los días de primavera en que el sol 
tanto agrada, dieran las lecciones en pleno 
campo. Asi se obtendría, a! par que una 

buena educación, que la salud de los niños 
ganará un cien por cien.

Hasta ahora Ja cuestión pedagógica lia 

estado pésúnamente dirigida por las gentes 

de sotanas, pues por pequeña que fuera la 

falta que ei niño cometiera, se le castiga- 

ha abusivamente;
Los hotdes requisados, que tengan buen 

jardm, deben dedicarse sin disculpa alguna 

a Hospitales y  Colegios, para que en las 

horas de recreo puedan solazarse los niñoi! 
en los ju ^ os pr-opios de la infancia.

Hoy todo tiene que cambiar rápidamente, 
En toda escuela o Instituto la traasforma. 
ción tiene que ser radical. Mobiliario nue­
vo, método nuevo, enseñanza Racionalista. 
Para que el niño en vez de perder el tiem­
po aprendiendo cosas inútiles, sepa a qué 

ha venido al mmido y la labor que que él 
puede desarrollar.

Es labor de todos, porque a todos ata­
ñe, que la ciencia se desarrolle con rapi­

dez para el mejoramiento de la Humanidad 
Cuando todos seamos cultos y  libres, se ter­
minará el egoísmo y  la hipocresía en doiu 

de el fanatismo de la religión Católica nos 

ha strmido.

A L V A R O  F U E N T E S .
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Las clases desaparecerán tan fatalmente 
como suréieron. La sociedad (jue oréani«« 
^rá de nuevo la producción sobre las ba­
ses de una asociación libre e igualitaria 
de los productores, transportará toda la 
máctuina del Estado allí donde desde en­
tonces la corresponde tener su puesto: al 
museo de antigüedades, junto al torno de 
kilar y junto al kacba de bronce.

Enéels.Ayuntamiento de Madrid
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N C O S
En el calendario de nuestro cora­

zón, ha pasado con una estela de 
sangre, la fecha de nuestro trimestre 
de guerra.

Y  en un pequeño intervalo, en 
nuestra lucha diaria, hemos mirado 
atrás, hemos pretendido volver a pa­
sar, cinematográficamente, a n t e  
nuestra im aginación--pantalla de 
masa gris- -la  guerra de la libertad.

N o  hemos podido.
Nuestros ojos, sólo han podido 

mirar adelante.
N o  atrás.
Y  es que, de lo que fuimos, sólo 

queda el recuerdo. Quizás tampoco.
Hoy sólo tenemos ante nuestra 

vista, las trincheras, los parapetos, 
los embudos, en cuyos bordes, la 
sangre seca muestra la mancha de 
la rebeldía.

Los fusiles, las ametralladoras, 
los cañones, olor de pólvora, vivir 
de muerte.

N i el taller, ni la fábrica. N i el 
campo, ni el mar.

H oy no hemos podido ver nada 
de lo nue nos rodea.

Sentíamos en nuestros oidos, el 
silbar de las balas, el estampido de 
los cañones, pero la marcha activa, 
rítmica, constante, de las fábricas, 
no hemos podido oírla. ¿No hemos 
podido? N o hemos querido, estaría 
mejor dicho.

Nosotros .también valorizamos 
el trabajo de la retaguardia, pero 
nos emocionan las escenas de la 
vanguardia.

Las ciudades y los frentes. L a  
lucha y el trabajo.

Músculo, Fuerza, Impetu; Cere­
bro, Inteligencia. Constancia.

Dos fuerzas que se complemen- j 
tan. Bien. Pero, para nosotros, hoy 
no había más que una. :

L a  fuerza del odio. Canalizado | 
por la revolución en un factor de- | 
cisivo para el triunfo. Que nuestro
odio se agigante y borre por com- 

iM iim iim m iiiiM im iiim iiiiiiiiim iiiim im m iiiiiiiiim m iiiiiiiiinm iiniiim iiuim im iiiiiM iii

NUESTRAS COLUMNAS 
SIGUEN AVANZANDO

pleto, todo lo que a su paso es­
torbe.

N i amor ni simpatía.
Odio, odio terrible, fiero.
¿Intelectualidad? ¿Bondad? Nada 

de eso. Cobardía. Negación de la 
personalidad. Y  nosotros, tenemos 
que luchar, que vencer. Rosas, ro ­
jas de sangre recién vertida, serán 
los laureles que conquistemos. |

Nuestras columnas serán las co- ; 
lumnas que demostrarán la Nece- ! 
sidad Gloriosa de arrasar aquello 
que quería arrasarnos.

Seremos los atacantes, los que en 
los frentes llevaremos la ofensiva, 
a través de los pechos mercenarios. 
L a  ofensiva es hermana de la vic­
toria. Y  nuestros soldados de la 
Libertad quieren vencer. ¡Vence­
rán!

Pero hay que ir a los frentes, sa­
biendo que aquello no son los des­
files vistosos, las marchas triunfa­
les, los paseos con cornetas y tam­
bores.

Aquello, el frente, es la guerra, 
es la desolación, es la muerte.

¡N o  debe importarnos! Esto se­
ría, si no venciésemos allí, el paraí­
so de los cobardes, de los esclavos, 
de los esclavos cuya pasión es el 
miedo. ¡Venceremos! L a  consigna 
de esta hora. E l grito viril es un 
canto de guerra. ¡Venceremos!

Tenemos que decírnoslo, uno a 

uno, gritando, chillando, para que 
la sugestión de la victoria, nos ha­
ga luchar a todos,

Por la Libertad, a la Muerte. Dos 
libertades. Una positiva, otra ne­
gativa. ¡Vencer! ¡Vencer! H ay que 
atacar, con furia, con odio, con va­
lentía. Pero con un objetivo por de­
lante. Con una clara visión hacia 
donde caminamos, con un orto ra­
diante que nos ilumine.

Lucharemos, pero no dejaremos 
en pie, ni un solo pilar de esta Re­
pública, que no supo vencer, antes 
de "luchar. Lucharemos hasta que

todos los hombres se con 
bres de todas las taras.

Dios, Ley, Estado,.. 
tos terribles, que nos qu¡e 
tar. Hemos roto la tira 
religión. ¿Y el Estado? 
es nuestro deber, para no- 
sioneros de su animalidad y1 
tumbres, para que no seaf 
carcelero.

Romperlo, es romper laĵ  
•que nos sujetan a la raza i 
hombres.

Luchar, luchar denod 
Con odio.

Cuando triunfemos, ya ; 
gado la hora de que nos i 
del odio, de que ncó 
contra el odio.

Pero hoy, no se vence co 
fías, buenas para epiieptio

Se vence con odio.
Odio, odio. Para luc 

vencer, para triunfar.
Venceremos!!

L U IS  RD

L a  lucha sigue dura. E l fascismo 
no quiere dejar paso libre a la Es­
paña nueva. E l fascismo se atrin­
chera. resiste, pelea como el gato 
cuando se ve perdido.

Pero nuestras tropas avanzan en 
casi todos los frentes. Los bravos 
mineros asturianos, anarquistas y  
raarxistas, pegan palizas tras palizas 
a los fascistas de Aranda y a las 
huestes reaccionarias procedentes de 
Galicia, que intentan auxiliarlos.

En Aragón nuestras fuerzas si­
guen avanzando sobre Zaragoza. 
Las fuerzas aguerridas de Durruti 
avanzan despacio, pero con segu­
ridad. Marchan despacio, porque 
su lucha es doble. Luchan en el 
frente y en la retaguardia. Triun­
fan en el campo de batalla y en la 
construcción de una nueva socie­
dad. P o r  todos los pueblos que pa­
san los dejan viviendo en Comu­
nismo Libertario. Sin propiedad, 
sin desigualdades económicas y so­
ciales, sin odios, sin hambre.

En Andalucía las milicias anti­
fascistas combaten con bravura sin 
igual. Sólo esperan, en el Cerro Mu-

riano, una orden definitiva, valien­
te, audaz, para lanzarse sobre Cór­
doba y  aplastar al traidor Cas­
cajo.

En el frente del Centro es don­
de únicamente los facciosos se man­
tienen en buena posición. ¿Por qué? 
H ay que hablar claro. Porque no 
hay unidad en la retaguardia ni en 
la vanguardia. Porque no hay coor­
dinación en los mandos ni en los 
organismos directores del país. Por­
que no hay corazón. Porque no hay 
energía. Porque, en fin, no esíá la 
C. N, T. colaborando en la direc­
ción social y  económica de España.

En todos los demás frentes nues­
tras columnas están a la ofensiva. 
E l fascismo no será vencido en dos 
meses ni tres. Pero será vencido. 
Tan radicalmente, tan fulminante­
mente, que en España no quedará 
ya de los facciosos ni las cenizas. 
España quedará libre, para siem­
pre, de los más bajo y podrido de 
la sociedad. En España no habrá 
ya más Capitalismo, ni Militaris­
mo, ni Clericalismo.

España libre, será en breve una 
hermosa realidad.
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¿N o  h a b ía ­
mos quedado 
que a Madrid 
no se le de­
f i e n d e  con 
desfiles y vi­
vas carnava­

lescos?

H r ,

%
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 ̂ ¡Levanta la frente, campesino! Es tu pan, es tu
libertad, es tu cultura lo ciue defiendes luchando 
contra el fascismo. Es la salud, el bienestar v ale- 

It yria de tus liijos.
ISacude esa cobardía! ¡Sé optimista! ¡Ríe! 

M ¡Lucha!
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Precio: l5  cts.
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Mientra# qut en el Gobierno no esté representada la C. N. 
en igualdad de condiciones que las demás organizaciones obtn 
ras, laíi Juventudes Libertarias no le reconocen ninguna persí̂ J

nalidad ni autoridad.
Pedimos, exigimos, un Gobierno francamente papular y rev< 
lucionario, que asegure la victoria fulminante sobre el fascí̂ 'j 
mo. Rechazamos un Gobierno de ciertos partidos y organizó'' 
clones, que no representan ni a la mitad del pueblo españ*̂ ,

antifascista.Ayuntamiento de Madrid




